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obra. 
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volúmenes de esta colección estará integrado por 14 
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Colección de cubiertas: al terminar la publicación de los 
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DE PIEDRA O DE MADERA, 
HECHAS PARA DURAR 


Existen personas que coleccionan 
monedas, cuadros o estampillas. Otras 
Drefieren reunir revistas, modelos en 
pequeña escala de aviones o de auto¬ 
móviles, e inclusive tapitas de botellas 
o marquillas de cigarrillos. 

El tío Patilludo va más lejos. Co¬ 
lecciona colecciones. Es el coleccio¬ 
nista más importante del mundo. En 
un viejo depósito, además de 300 me¬ 
tros cúbicos de dinero, conserva un 


ejemplar de cada una de las clases de 
piedras preciosas que existen en la 
Tierra, un sinnúmero de cuadros fa¬ 
mosos, álbumes con estampillas, mo¬ 
nedas raras y ... ¡quién sabe cuántas 
cosas más! 

A veces, cuando Donald lo ayuda 
con sus interminables inventarios, se 
detiene algunos momentos en su labor 
y narra a su sobrino la historia de al¬ 
gunas de las piezas de su tesoro. 


—Mira, Donald. ¿Sabes qué es esto? 

—Parecen maquetas de casas y tem¬ 
plos. ¿No? 

—Exactamente. En estas dos salas 
guardo una colección de pequeñas y 
perfectas reproducciones de casi todos 
los monumentos antiguos construidos 
Dor los pueblos del Oriente y de la 
América precolombina, o sea, por los 
indígenas que vivían en América antes 
de la llegada de Cristóbal Colón. 


Las construcciones 
japonesas de 
madera poseen los 
récords mundiales 
de conservación 
y de tamaño. 

El edificio principal 
del Todai-ji, 
templo budista, 
cuyas paredes 
originales se 
desmoronaron, fue 
reconstruido en 
1708. Es aún el 
mayor edificio 
con estructura 
de madera 
del mundo. 
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Los japoneses prefirieron dotar a sus 
pagodas de tejados amplios, iniciando 
en ellas el uso de ¡as tejas acanaladas. 
Estos perfiles de edificación hoy 
son típicos del país. Esta que venios es 
la pagoda del templo Yakushi-ji. 


Detalle del Salón Dorado del 
templo budista Horyu-ji, construido 
en 708 en Nara, Japón. 

Tiene la peculiaridad de ser el edificio 
más antiguo, todavía en pie, cuya 
estructura es de madera. 

El edificio Yume-dono, que data del 739, 
también pertenece al complejo del Horyu-ji. 

Se la considera la más antigua y la más 
bella de las construcciones de forma 
octogonal que todavía existen en el Japón. 


Donald volvió a mirar. Estaba ro¬ 
deado de pagodas budistas. Las de 
madera con tejas acanaladas eran ja¬ 
ponesas. Las chinas eran construccio¬ 
nes de varios pisos: cinco, nueve, 
trece ...; siempre un número impar. 
Los antiguos chinos creían que los nú¬ 
meros pares eran portadores de des¬ 
gracias. Estos edificios tenían forma 
de torre, con ocho caras hechas de la¬ 
drillos, y base de piedra. Los portales 
del frente se hallaban ornamentados 
con esculturas que representaban cria¬ 
turas horribles, realizadas con el fin 
de asustar y evitar así la entrada de 
“malos espíritus”. Los templos hin¬ 
dúes, en cambio, estaban construidos 
en forma de cúpula, con ladrillos, y 
revestidos con piedra. Su base era ge¬ 
neralmente cuadrangular. Desde cer¬ 
ca se podían apreciar las stambhas o 
columnas conmemorativas. 

—¡Zambomba! Aquí ha de haber 
modelos reducidos ae todos los tem¬ 
plos del mundo. ¡Cuántas cosas! 

—¿Todas aquí? ¡Qué va! Recuerda 
que tan sólo del rey indio Asolea, 
quien gobernó en el siglo III a.C., se 
sabe que ordenó la construcción de 
84.000 edificios religiosos. Yo sólo 
tengo la reproducción de los más 
grandes y famosos. 

Atendiendo al relato, Donald llegó 
a la conclusión de que la India po¬ 
seía templos aún más antiguos, cons- 









truidos por lo general en cavernas. 
El tío Patilludo se lo confirmó: los 
chinos y los japoneses empezaron a 
erigir sus pagodas aproximadamente 
en los siglos VI y VII. Los indios cons¬ 
truían ya desde mucho antes. Y le 
mostró a Donald el ejemplar más 
antiguo de su colección: una repro¬ 
ducción del stupa de Sanchi, situado 
al pie de los montes Vindhya, que fue 
erigido en el siglo II a.C. El monu¬ 
mento original era de una altura de 
26 metros, con muros de piedra lisa 
y grandes puertas adornadas. 

—De las cavernas —explicó Patillu¬ 
do—, pasaron a tallar templos en la 
roca. 

Y exhibió un modelo reducido del 
templo del Kailasa, en Elora, total¬ 
mente tallado en la roca. Hecho en el 
siglo VIII, incluye un santuario de 35 
metros de altura, adornado con escul¬ 
turas y grandes relieves. Luego, Pa¬ 
tilludo dijo que poco más tarde los 



El famoso Howo-do o Edificio Fénix, en el Byodo-in de Kioto, 
fue construido en 1053 por Fujiwara Yorimichi. Los hermosos parques 
que rodean las construcciones, con árboles y arbustos floridos, 
fuentes, estatuas, cascadas, grupos de rocas naturales y canteros de aretia 
con dibujos son característicos de la arquitectura japonesa. 













Ni los templos ni otros 
edificios de China se 
pueden comparar, en 
número o en 
importancia, con sus 
correspondientes de la 
India. Pero, aun siendo 
producto de una 
arquitectura más 
modesta, hay varias 
obras que se destacan 
por su gran belleza, 
como el Edificio 
de la Gran Sala del 
Trono, en la Ciudad 
Prohibida de Pekín. 
Cerca de él se 
encuentra uno de los 
más antiguos ejemplares 
de construcción china, 
el templo del Buda 
Durmiente. 


hindúes comenzaron a construir sus 
templos al aire libre, cada vez con 
mayor audacia. 

Donald admiró el templo cercano 
a Konarak y los recintos de mármol 
Vimala Sha y Tajahpala, hindúes, 
comparándolos con el templo de jade 
de Pekín y la torre de porcelana de 
Nankín, en la China. Luego quiso ver 
las pagodas japonesas y se encontró 
con una reproducción mucho más 
grande que las otras. 

—Esta es la pagoda mayor de Kioto 
—le dijo Patilludo—; la maqueta, que 
parece tan grande, está hecha en la 
misma escala que las otras. La cons¬ 
trucción original es de una altura de 
120 metros Fue construida entre los 
siglos XIV y XVI. 

—¿No hay otros edificios además 
de los templos? —preguntó Donald. 

Patilludo le respondió que en la 
India, a mediados del siglo XVII, de¬ 
bido a la influencia de la arquitectu¬ 
ra islámica, las construcciones adqui¬ 
rieron un estilo más refinado y sun¬ 
tuoso. 

—¡Eso lo conozco! —gritó Donald. 
Es el Taj Mahal. 

—Así es. Se construyó en el siglo 
XVII, en Agrá. Mira este edificio, 
sostenido por columnas adornadas con 
esculturas. Este otro, de la misma 
época, es la torre llamada Kútab Mi¬ 
nar. ¿Ves este gigantesco minarete? 
El edificio original tenía una altura de 
80 metros. La misma de una casa 


que en la actualidad tuviera 28 pisos. 

—¡Zambomba! 

—Las mezquitas indias son típicas 
de ese período. Las más hermosas es¬ 
tán en Delhi y Agrá. 

—Todo esto es muy interesante, tío. 
¿Su colección es muy valiosa? 

—¿Si es muy valiosa? ¿Si es valiosa? 
¡Es un tesoro artístico incalculable! Y, 
además, como son réplicas perfecta- 
tas de los originales, han sido hechas 
con los mismos materiales de cons¬ 
trucción .¿Sabes lo que eso significa? 

Patilludo reveló entonces sus prefe¬ 
rencias artísticas. Mostró a Donald los 
palacios japoneses de Kioto. 

—En el palacio Takakura —prosiguió 
Patilludo, con la boca llena de cifras- 
existen en una sola puerta 20.000 
piezas de oro. Mi colección, caro so¬ 
brino, es absolutamente inapreciable. 

Las riquezas del tío Patilludo siem¬ 
pre Je resultaron algo aburridoras a 
Donald. Así que se quedó callado ad¬ 
mirando los pequeños palacios, los 
templos y las estatuas, esperando que 
el tío cambiase de conversación. 

—La dificultad en la arquitectura 
de la China y del Japón —concluyó 
Patilludo— es que casi todo se reali¬ 
zaba en madera, y es por eso que poco 
ha quedado de las más antiguas cons¬ 
trucciones, destruidas por incendios, 
terremotos, etcétera. Pero ven, pase¬ 
mos a esta otra sala. Quiero que veas 
las pirámides mexicanas, los templos 
mayas e incas que estos pueblos cons¬ 


truyeron en la época precolombina. 

—¡Cttacl 

Ni bien el tío Patilludo entró en la 
otra sala, lanzó un horrible grito. 

—¡Me han robado! ¡Cierren las 
puertas! ¡Que nadie pueda salir! 

—Calma, tío. ¿Qué ha pasado? 

¿Qué había pasado? La sala estaba 
casi vacía. La mayor parte de las pre¬ 
ciosas reproducciones precolombinas 
había desaparecido. Tío Patilludo se 
desmayó y Donald tuvo que abanicar¬ 
lo con un billete de 1.000 pesos para 
que volviera en sí. 

—¡Mis preciosos pueblos de 4.000 
años de antigüedad! 

Bueno, tío Patilludo exageraba. Los 
pueblos, aldeas cavadas en la piedra 
por los indios de Arizona y Nuevo Mé¬ 
xico, podrían ser aún más antiguos, 
pues ya estaban construyéndose 4.000 
años antes de Cristo. Pero las réplicas 
desaparecidas tendrían sólo algunos 
años. Y, por otra parte, las grandes 
aldeas con construcciones circulares y 
de muchos pisos son, en general, de 
los siglos XIV y XV. El viejo Patilludo 
lloraba como un indio que avistase a 
lo lejos al conquistador europeo que 
destruiría sus ciudades, su culto y su 
forma de vida. 

—¡Estoy en la miseria! 

—Calma, tío, calma. Voy a llamar a 
la policía. 

Patilludo seguía inconsolable. Dijo 
que la policía estaba demasiado ata¬ 
reada como para poder ocuparse de 




Para defender sus fronteras de posibles ataques desde el norte, el emperador Shi Huang-Ti hizo 
construir en el siglo III a.C., la Gran Muralla China, de una longitud de 3.500 kilómetros y con una torre 
de guardia cada 200 metros. La gigantesca obra resultó finalmente inútil: los nómades la sortearon. 













Este templo, dedicado 
a Shiva, representa al 
monte Meru, 
considerado por los 
hindúes como el centro 
del mundo, morada de 
los dioses, punto 
de separación del Cielo 
y la Tierra. 
Nótense sus 
superficies externas, 
decoradas con fajas 
horizontales ij verticales. 


A partir del momento 
en que el rey Asoka 
oficializó el budismo 
como religión india 
en el siglo 111 antes de 
Cristo, se construyeron 
millares de edificios 
sacros en todo el país. 
El hinduismo continuó 
con este afán 
constructor, y llenó 
la península de templos 
de la antigua 
religión renacida a 
¡a hegemonía, como 
este pequeño santuario 
junto al Ganges , 
en Benarés, 



Construido 
en Agrá, India, 
en el siglo 
XVII, el Taj 
Mahal es un 
mausoleo 
erigido por 
el emperador 
Sha Jahan para 
cobijar el cuerpo 
de su esposa. 

El estilo del 
edificio muestra 
claramente su 
progenie islámica 
en sus cúpulas 
redondeadas , los 
minaretes 
y el precioso 
encaje de 
los muros 
realizados 
totalmente con 
mármol blanco. 
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un robo de maquetas. ¡Todo estaba, 
perdido! 

—Entonces llamaremos a un detec¬ 
tive particular. 

—¿Estás loco? ¿Crees que soy millo¬ 
nario? Un detective particular cuesta 
una fortuna. Mira, telefonea a una es¬ 
cuela de detectives; tal vez puedan 
mandarnos un alumno. Uno que cobre 
muy poco para poder practicar. 

—Pero tío, un aprendiz ... 

—No discutas. No puedo despilfa¬ 
rrar mi dinero. Telefonea a la escuela 
Ojo en la Cerradura. Ya he tenido 
negocios con ellos alguna vez. 

Donald, obediente, tomó el teléfono 
y disco el número. Una gruesa voz 
respondió del otro lado: 

—Escuela de detectives Ojo en la 
Cerradura, buenos días. 

—Buenos días. Comuníqueme con el 


dueño, de parte del señor Patilludo... 

—¿Patilludo, el avaro? Todavía no 
ha pagado el último servicio que le 
hicimos. 

—Pero joven, es urgente. Han de¬ 
saparecido unas pirámides mexicanas 
V unos templos peruanos. ¿No tendrá 
usted algún alumno que pueda tra¬ 
bajar en el caso, digamos, por unos 
diez centavos la hora? 

—¿Diez centavos ...? ¿Diez centa¬ 
vos? Eso es un insulto y nosotros no ... 
¡Sí, espere un poco! Tengo aquí un 
alumno de quien estamos queriendo 
librarnos ... es decir, un buen alumno. 
Le ordenaré que vaya para allá ense¬ 
guida. 

Al terminar la conversación, el hom¬ 
bre pensó: 

(—Ahora me libro de este loco que 
en dos días de clase ha destruido casi 


todo el equipo de nuestra escuela). 

—¡Plumita! —gritó—, ven para acá. 
Ya te has diplomado. Toma tu distin¬ 
tivo y puedes ir a atender este caso 
que se ha presentado. 

El pato Plumita, recién egresado de 
la Escuela de Detectives Ojo en la 
Cerradura, estaba fuera de sí: 

—¡Imagínate —pensaba—, egresado 
en sólo dos días! He de ser el alumno 
más brillante que haya tenido la es¬ 
cuela. 

—Y recuerda —le gritó desde la puer¬ 
ta su antiguo profesor—: cuando co¬ 
bres, no te olvides de venir a pagar 
los estragos que has hecho. 

(—¡Qué gentil! —pensó Plumita—. 
Con seguridad querrá una tesis para 
los demás alumnos). 

Y allá fue Plumita a hacerse cargo 
de su primer caso. Sabiendo por el 


















Los incas construyeron muchas de sus ciudades en altas montañas. 

Para aprovechar las escarpadas laderas construyeron “terrazas", especie de 
gradas en los cerros, donde cultivaron la tierra. Las ruinas de 
Machu-Picchu muestran esas gradas, limitadas por pircas. 


La civilización incaica fue en 
parte urbana. Todavía quedan 
construcciones diversas, como 
el edificio llamado Las Tres Ventanas 
(Tamputocco), en Machu-Picchu. 



profesor que se trataba del robo de 
unas pirámides mexicanas y de varios 
templos peruanos, resolvió pasar antes 
por la biblioteca, para informarse so¬ 
bre el asunto. 

—Hmmm —rezongó, inclinado so¬ 
bre un libro— Entonces en el Perú, 
vivían los incas en la región oeste de 
la América del Sur; los mayas en Amé¬ 
rica Central, y los aztecas en México 
Tuvieron civilizaciones muy adelan¬ 
tadas, prácticamente destruidas a la 
llegada de los europeos. Desde tiem¬ 
pos inmemorables ellos conocían el 
calendario, el uso de los metales y 
tenían una arquitectura muy elabora¬ 
da. Los mayas también eran buenos 
astrónomos. Hmmm. Todas estas le- 
tritas embarulladas me atontan. Lo 
único que debo tratar de hacer es 
conseguir saber dónde habla de las 
pirámides. 

Y antes de llegar al depósito del tío 
Patilludo, ya había descubierto la exis¬ 
tencia de otros pueblos americanos 
aún más antiguos: los mixtecas, zapo- 
tecas y toltecas. Esos pueblos habían 
desaparecido casi por completo antes 
del siglo X, y los mayas, señores de 
un antiquísimo imperio, ya estaban en 



Desde este lugar, protegidos en el interior 
de la Torre Militar , los soldados 
incas vigilaban los pasos. Pero 
contra las armas de fuego españolas las 
fortificaciones resultaron inútiles. 





franca decadencia cuando Cristóbal 
Colón llegó al continente americano. 

—Los toltecas —leyó Plumita— deja¬ 
ron grandes monumentos, como la pi¬ 
rámide redonda de Cuicuilco. Pero 
fueron los mayas los que se destacaron 
más. Su estilo arquitectónico, bas¬ 
to al principio, evolucionó gradual¬ 
mente nasta el completo dominio de 
la materia, habiendo llegado a cono¬ 
cer y realizar la bóveda artifical, he¬ 
cha con piedras superpuestas. El 
arte maya conjugaba arquitectura y 
escultura, lo que hace de sus cons¬ 
trucciones verdaderos monumentos. Se 
los ha llamado “los griegos de Amé¬ 
rica”, debido a la perfección de su 
armonía arquitectónica. Correcto. Sa¬ 
biendo todo eso, voy a resolver este 
caso en un instante. 

Entretanto, Donald continuaba pro¬ 
curando cailmar al tío Patilludo: 

—Calma, tío. Ya llegará el detec¬ 
tive y lo resolverá todo. Ya verá. Es¬ 
pere un poquito. 

—Pero —preguntó irritado Patillu¬ 
do—, ¿por qué demorará tanto? 

—No lo se, tío. Tal vez se haya per¬ 
dido. 

—jBah! ¡Lindo detective me has 



Muchu-Picchu, erigida sobre las montañas de los Andes, en el Perú, cerca del valle 
del río Urubamba. Como se ha mantenido en buen estado de conservación, el conjunto 
ofrece , mejor que cualquier otra población, una visión del modo de vida de la época. 
Sus ruinas fueron descubiertas en 1911 por el arqueólogo estadounidense II. Bingham. 

conseguido! ¡Un detective que se 
pierde! 

Ninguno de los dos sabía quién era 
el “hábil” detective. Finalmente, des¬ 
pués de mucho esperar, oyeron el tim¬ 
bre de la puerta y el mayordomo in¬ 
trodujo a Plumita. 

—jAquí estoy yo! Siempre Alerta 
Sherlock Pluma. 

—¿Usted? ¿Usted es el detective? 

—Claro. Aquí puede ver mi diploma. 

También tenía un distintivo, pero es¬ 
taba en la cartera y parece que la ex¬ 
travié al venir hacía aquí. 

—¿Siempre Alerta y ya le robaron la 
cartera? 

(—Dios mío —pensó Donald—, aho¬ 
ra sí que todo está perdido). 

—Muy bien, basta de conversación. 

Nadie entra ni sale del edificio. Mués¬ 
trenme el lugar del crimen. 

—Donald —preguntó Patilludo— ¿es¬ 
to es lo mejor que pudiste conseguir 
por diez centavos? 

—Así es, tío Patilludo. Pero no se 
aflija. Plumita (Dios me perdone) es 
muy experto, y yo, yo... glup, voy a 
ayudarlo. 

—Usted no me puede ayudar —res¬ 
pondió Plumita—. Debiera comenzar a 






Las puertas trapezoidales se cuentan 
entre los elementos arquitectónicos usados 
por los incas con mayor frecuencia. 

La de la foto, que se halla en Pachacámac, fue 
construida con piedras labradas en la base. 







La Huaca J. B. 
lleva ese nombre 
en homenaje a su 
restaurador, 

Jiménez Borja, 

Está en Pachacámac, 
Perú, donde existen 
ruinas de 

construcciones muy 
antiguas atribuidas 
a los chimus, 
pueblo que dominó 
la región mil 
años antes 
que los incas. 


Los incas adoraban 
al Sol y a la Luna 
como exponentes 
de los principios 
masculino y 
femenino de la 
naturaleza y del 
universo. Los 
templos y los 
monumentos que 
construyeron para 
adorar a sus dioses 
estaban adornados 
con gran cantidad de 
oro y plata, metales 
vinculados a esos 
dos astros. Este es 
el monumental 
templo llamado de 
las Mamaconas, 
en Pachacámac. 



comprender que usted es el sospecho¬ 
so número uno. 

—¿Yo sospechoso? —Se enojó Do- 
nald—. ¿Por qué yo? 

—Porque usted es el único extraño 
en el edificio. Y el libro dice que hay 
que desconfiar de todos los extraños. 

—Eso me parece razonable —dijo 
Patilludo. 

—Pero tío —refutó Donald— ¡Yo no 
soy un extraño! 

—Cállese, sospechoso número 1 —in¬ 
terrumpió Plumita—. El señor Patillu¬ 
do es el sospechoso número 2. 

—¿Yo? ¡Pero si los objetos robados 
eran míos! 

—Eso es muy hábil de su parte. ¡Pe¬ 
ro a mí no me engaña! Usted puede 
haber robado los objetos para cobrar 
el seguro. 

—¡Je, je! —Donald se vengaba de las 
sospechas del tío—. Eso parece muy 
razonable, Plumita. ¡Muy razonable! 

—Pero yo no tengo seguro —explotó 
Patilludo. 

—Un simple detalle. 


Ante la insistencia de Plumita, fue¬ 
ron al lugar del “crimen”. 

—Nadie toque nada —gritó el detec¬ 
tive, y luego comenzó a repetir lo que 
leyera en la biblioteca—. Las pirámi¬ 
des mexicanas se construían preferen¬ 
temente con planos inclinados, y te¬ 
nían en el centro de sus caras grandes 
escaleras para facilitar el acceso a la 
cúspide, donde había una capilla y un 
altar al aire libre. 

(— Hmmm —pensó Donald—, el ma¬ 
landrín está diciendo esas cosas para 
impresionar al tío Patilludo. ¿De dón¬ 
de habrá sacado todo eso?). 

—Cuando llegaron los españoles, los 
incas, que estaban en su apogeo —si¬ 
guió diciendo Plumita—, construían 
grandes ciudades y caminos. Las rui¬ 
nas que aún se conservan, como las 
de Machu-Picchu, muestran que po¬ 
seían una cultura muy desarrollada. 
En Cuzco había construcciones mag¬ 
níficas, como el palacio del inca Huay- 
na Cápac y el templo de las Vírgenes 
del Sol. Y muros, como los del Cori- 


eancha, tan lisos que parecían pulidos, 
v con piedras tan bien ajustadas que 
no se veían las junturas. 

Patilludo, muy impresionado con la 
sabiduría del “detective”, se quedó a 
un lado, quieto, mientras Plumita exa¬ 
minaba el aposento con una eporme 
lupa. 

—¡Aquí hay una pista! 

—¿Sí, Plumita, sí? 

—Veo una impresión digital muy 
nítida. Y hay más. El dedo que pro¬ 
vocó la impresión todavía está aquí. 
¡Vean! 

—Bah, bah —dijo Donald, molesto—. 
Lo que estás mirando, querido amigo, 
es tu propia mano. 

Era verdad. Mientras sostenía la 
lente con la mano izquierda, Plumita 
había “olvidado” su mano derecha 
frente a la luz y lo que examinaba era 
su propio dedo. Pero como no era de 
los que se dan por vencidos, dijo rá- 
Didamente: 

—Concluyendo, tío Patilludo, ¿qué 
es lo que había en esta sala? 




De acuerdo con la tradición, Cuzco, 
centro del Imperio Incaico, fue 
fundada por Manco Cápac y su esposa 
y hermana Mama Ocllo, primeros 
soberanos del Tahuantinsuyu. Al 
NO se levanta una fortaleza 
de tres recintos, Sacsayhuamán. 

—Muchas cosas, primo pato. Pero 
creo que las más importantes de las 
desaparecidas son el templo del Sol, 
incaico, además de la gran pirámide 
de Cholula, mixteca. 

—Hay algo que aún no entiendo 
-dij o Plumita—. Todo eso ha de ser 
muy grande. ¿Cómo es que ha podido 
jasar por la puerta? A menos que los 
adrones hicieran primero un agujero 
para vaciar por él las pirámides. 

—¿Vaciar las pirámides? —berreó 
Patilludo—. ¡Pero, gran estúpido! ¡Las 
pirámides no son de goma, como para 
poder vaciarlas, son de piedra, de bue¬ 
na piedra! 


—Pero entonces, ¿cómo las han sa¬ 
cado? 

—¿Usted cree que yo tengo los mo¬ 
numentos originales en esta sala? ¿Có¬ 
mo cabrían? Un edificio maya era más 
grande que cualquiera de los de la 
la Europa de su época. La pirámide 
del Sol, en Teotihuacán, tiene 60 me¬ 
tros de altura y una longitud en su 
base de 200 metros. ¿Y la pirámide de 
Cholula, entonces? Es de base rectan¬ 
gular, el lado más largo mide 500 me¬ 
tros, y su altura es de 100 metros, 
aproximadamente la de un edificio de 
33 pisos. Ocupa un área mayor que 
la de cualquier pirámide egipcia. ¿Y 
usted cree que yo las guardaba en 
este salón? 

Donald se reía para sus adentros: 

—(Je, je ... Ahora sí que el tío Pati¬ 
lludo ha desenmascarado al “detec¬ 
tive”). 

Pero Plumita se hacía el ofendido: 


—¿Entonces todo ha sido una far¬ 
sa? 

—No, farsa ha sido el que usted 
quiera pasar por detective —intervino 
Donald. 

—Eran maquetas las que estaban 
aquí —aclaró Patilludo. 

—¿Y no le da vergüenza —dijo cíni¬ 
camente Plumita— llamar a un gran 
detective como yo para investigar el 
robo de unas miniaturas sin importan¬ 
cia? 

Al tío Patilludo le dio un ataque y 
Donald se apresuró a socorrerlo. 

El gran detective continuaba exa¬ 
minando la sala, mientras murmuraba 
cosas contra “la incomprensión de cier¬ 
tas personas”. El tío Patilludo mejoró, 

Los incas utilizaron en sus 
construcciones, a menudo, enormes 
piedras. En Sacsayhuamán, 
la mayor de ellas pesa 361 toneladas. 




Los incas no sólo edificaron templos 
o fuertes. Estas ruinas, con terrazas 
y fuentes, son las de un palacio 
de Tampumachay. 




El que aquí se muestra es un pequeño 
detalle del “Cuadrilátero de las Monjas ”, 
en Chichén-ltzá, México. El nombre se 
debe a las numerosas celdas que 
se abren sobre el patio del edificio. 

En Chichén-ltzá, ciudad sagrada del 
Nueoo Imperio, los mayas construyeron 
el grupo de las “mil columnas”, 
en las que esculpieron, con su 
escritura jeroglífica, un breve relato 
de la historia de su pueblo. 

















La pirámide de El Tajín fue edificada 
entre los siglos II y III después de Cristo. 

Su altura es de 25 metros y cuenta 
con 7 pisos, en los que 365 nichos 
simbolizan los días del año. Los efectos 
de luz y de sombra recuerdan la 
alternancia del día y la noche, 
de la vida y la muerte. 

Los mayas construyeron, en Chichén-Itzá, 
un observatorio astronómico que debido 
a su forma, fue llamado “El Caracol”. Al 
fondo también se ve el templo, con forma de 
pirámide truncada, llamado “El Castillo ”. 



La decoración 
utilizada por los 
mayas en la fachada 
de sus edificios era. 
además de rica en 
detalles, simbólica. 
Su finalidad no era 
sólo la de adornar 
las paredes, sino 
' también la de dar 
sentido al ambiente. 
Uno de los elementos 
más frecuentemente 
usados es la serpiente, 
vinculada con 
Kukulcán, más 
conocido por su 
nombre azteca de 
Quetzalcóatl, la 
serpiente emplumada. 



poco a poco, y, para distraerlo, Do- 
nald le preguntó: 

—¿Para qué construían los mayas 
semejantes pirámides, tío Patilludo? 

—Eran santuarios, como las de los 
aztecas. Tenían escaleras que condu¬ 
cían a la plataforma superior donde 
estaban la capilla del dios y el altar. 

—Deben de haber sido importantes 
esos pueblos. ¿No? 

—¡Sí que lo eran! Los incas poseían 
una organización social avanzada y 
excelentes sistemas de comunicación 
en el país (Perú), a pesar de no cono¬ 
cer la rueda y de no tener alfabeto 
escrito. 

—¿Y cómo es que fueron derrotados, 
entonces? En lugar de descubrir Colón 
a América, ellos debieron haber des¬ 
cubierto a Europa. 

—Como vivían en los altiplanos de 
los Andes, los incas no eran navegan¬ 
tes. Fueron vencidos por los españo¬ 
les porque no tenían caballos ni armas 
de fuego. 

—¿No conocían los caballos? 

—No. No existían en América. Fue¬ 
ron los españoles quienes los trajeron. 

—Deseo comunicarles —intemimpió 


Plumita— que ya puedo darles algunas 
informaciones. Mis investigaciones 
prueban que el ladrón de las maque¬ 
tas fue un individuo muy delgado, cal¬ 
vo, manco, que no fuma y que tiene 
los pies muy limpios. 

—¡Notable! —exclamó Patilludo. 

Plumita está tratando de engañar¬ 
nos de nuevo —pensó Donald, y pre¬ 
guntó en voz alta: 

—¿Cómo es que sabe usted todo eso, 
Sherlock? 

—¡Muy simple! —explicó Plumita—, 
no hay ninguna marca de zapatos o de 
pies en el suelo. Eso prueba que el 
asaltante era muy liviano y que tenía 
los zapatos o los pies bien limpios. 

—¡Brillante! —dijo Patilludo. 

—No entiendo —masculló Donald— 
cómo es que el tío Patilludo cree esas 
tonteras que dice Plumita. 

—Tampoco he encontrado ceniza de 
cigarrillo ni impresiones digitales ni 
cabellos. Entonces es claro que el la¬ 
drón tiene que ser calvo, maneo y que 
no fuma. 

—Muy bien —dijo Patilludo—, con¬ 
tinúe, continúe. 

—Y yo afirmo —dijo Donald— que el 


ladrón estaba desnudo pero que usa¬ 
ba medias y sombrero. 

—¿Qué tontería es ésa? 

—Claro, tampoco hay por acá nin¬ 
guna fibra de género. Entonces el la¬ 
drón estaba desnudo. Pero, como con 
este frío se puede resfriar, tiene que 
tener medias y sombrero. 

—Bueno, Donald —chilló Plumita 
tomando notas en una libreta—, ya te¬ 
nemos una buena descripción. 

—Desnudo y con sombrero —descon¬ 
fió Patilludo—, Pero Donald ., . 

—Vamos, tío —aclaró Donald—. ¿No 
se da cuenta de que Plumita está di¬ 
ciendo eso porque no ha encontrado 
nada en la salar Y no ha encontrado 
nada porque la sala estaba limpia. 

—Claro —dijo Patilludo—, Abuela 
Donalda vino a tomar el té y estuvo 
barriendo por todos lados. 

—¡Cuánta gentileza, tío! —Plumita 
volvía a cambiar de tema—. ¡Invitar a 
la abuela Donalda a tomar el té! 

—¡Cuacl No la invité, ella misma 
trajo el té. 

(—Ah, ya veo. Patilludo nunca ofre¬ 
ce nada). Después de pensar eso, Do¬ 
nald dijo en voz alta: 






—Bien, gran detective. ¿Y ahora? 

Ahora Plumita ya no sabía nada. 
Para salir del aprieto, gritó: 

—¿Por qué no me dijeron antes todo 
eso? Están ocultando pruebas y obs¬ 
truyendo la acción de la justicia. ¡Pue¬ 
do procesarlos por eso! 

—¡Oh, mis pirámides! —murmuró 
Patilludo—. ¡Nunca las volveré a ver! 

—¡Y exijo que los sospechosos hagan 
silencio! —continuó Plumita—. ¡Tengo 
que reflexionar! 

—Quisiera ver eso —dijo Donald—. 
¡Plumita pensando! 

Plumita no sabía qué hacer. Y ya el 
ladrón debía de estar muy lejos. 


—Escuohe, Plumita —le dijo Do¬ 
nald—, renuncie ahora y váyase para 
que podamos llamar a un verdadero 
detective. 

¿Renunciar Plumita? Jamás. Era su 
primer caso y no iba a abandonarlo. 
Pero tenía que pensar algo antes de 
que el tío Patilludo perdiese la pacien¬ 
cia y sacase al detective por la venta¬ 
na ¡Claro! La ventana. No había exa¬ 
minado la ventana. ¡Quién sabe si.allí 
no habría alguna pista! Pensando en 
eso, Plumita se agachó para revisarla 
por fuera y fue entonces cuando vio 
allá abajo ... ya, ya, caso resuelto. 

—Tío Patilludo —exclamó—, tengo 



Esta es la 
pirámide-sepulcro 
del Adivino, 
en Uxmal, en la 
península de 
Yucatán, México. 
Fu > construida 
por los mayas, 
pueblo que 
conocía 
la escritura 
el calendario y la 
cronología, y que 
cultivaba el maíz 
como cereal 
básico, para su 
alimentación. 

En Uxmal se 
encuentran 
varios de sus 
edificios más 
importantes. 


una buena teoría, y ahora no fallaré. 

—Dígala, pero si es una burrada, sa¬ 
be lo que le va a pasar. ¿Lo sabe? 

Plumita prosiguió, sin responder: 

—Durante todo este tiempo, estu¬ 
ve examinando el lugar con mis mo¬ 
dernísimos instrumentos electrónicos. 

—¿Qué instrumentos electrónicos? 
—preguntó Patilludo, desconfiado. 

—Esto —dijo Plumita exhibiendo 
una caja de fósforos— es un detector 
de maldad capaz de captar reflejos de 
luminosidad en complejos infera ... 

—¡Basta! —berreó Donald—. Eso no 
es más que una caja de fósforos. 

—¡No, señor! ¡Es un detector disfra¬ 
zado! Los palitos son las antenas ... 
y me han revelado que no hubo 
tal crimen. Los objetos fueron lleva¬ 
dos por una persona de edad, sin fines 
criminales, y pronto los devolverá. 

—Plumita, si llega a . .. 

Pero Patilludo no tuvo tiempo de 
completar la frase. La abuela Donalda 
entraba con todas las miniaturas. 

—¡Me ha dado un trabajo limpiar 
todo esto. Patilludo! ¡Estaban increí¬ 
blemente sucias! 

Donald comprendió. Plumita era un 
malandrín: por la ventana vio llegar 
a la abuela e inventó la historia del 
detector. Ahora Plumita extendía la 
mano esperando el pago del tío Pati¬ 
lludo. También la abuela, por su tra¬ 
bajo de limpieza. Entonces Donald re¬ 
cordó que el viejo tampoco le había 
pagado su salario del día. 

Ante todas esas manos extendidas, 
tío Patilludo lanzó un “ctiac” y huyó, 
corriendo. Eso es lo malo de él. De¬ 
testa “descoleccionar” cualquier cosa. 
Especialmente dinero, claro. 
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